
Investigadores del 
Centro Nacional de la 
Gripe de Valladolid 
constatan que son 
útiles como primera 
barrera ante una 
posible pandemia 

VALLADOLID. Estados Unidos ha 
reconocido ya 66 infecciones de 
personas, una de ellas fallecida, 
por el virus de la gripe aviar 
H5N1, que ha dado el salto des-
de las aves, tarea en la que lle-
va empeñado 20 años dejando 
un rastro de casos de contagios 
en animales mamíferos y pun-
tualmente en personas. Ese vi-
rus y el riesgo de que logre con-
vertirse en pandémico por una 
transmisión masiva y sostenida 
entre humanos da pie a la inves-
tigación que ha desarrollado el 
Centro Nacional de la Gripe de 
Valladolid en colaboración con 
Centro de Investigación de Sa-
nidad Animal del CSIF ubicado 
en Madrid y especialistas de Es-
tados Unidos y Egipto (de Texas 
y Guiza) que concluye que las 
vacunas anuales frente a la gri-
pe estacional de cada año gene-
ran una primera barrera defen-
siva de anticuerpos frente a ese 
temido H5N1 que está ensayan-
do un salto a humanos desde las 
aves que podría prender la chis-
pa de una pandemia.  

Y también protegen respecto 
al H7N9, un ‘primo hermano’ del 
anterior que está circulando en-
tre animales de pluma, pero de 
forma menos beligerante que su 
pariente en este momento. Los 
resultados de esa investigación 
se han difundido recientemente 
a través de la revista ‘mbio’, una 
publicación especializada de la 
sociedad científica norteameri-
cana de microbiología. 

«Ante la emergencia de una 
eventual pandemia de gripe que 
llegará algún día hemos diseña-
do un estudio para virus que son 
candidatos y constatado que, 
cuando se pone la vacuna esta-
cional a una persona, esta no so-
lamente desarrolla una respues-
ta monotípica frente a ese antí-
geno concreto, también puede 
reconocer a otros que en este 
momento se mueven entre ani-
males, pero que pueden llegar 
un día a los humanos», resume 
José María Eiros Bouza, direc-

tor del Centro Nacional de la Gri-
pe de Valladolid, jefe del Servi-
cios de Microbiología del Hospi-
tal Río Hortega y catedrático de 
esa especialidad en la Universi-

dad de Valladolid. 
Para la investigación ha sido 

clave la seroteca de personas va-
cunadas que han ido almacenan-
do los profesionales del centro 

vallisoletano (uno de los tres que 
la OMS reconoce en España para 
vigilancia de la gripe) durante 
casi 40 años de trabajo. El estu-
dio ha analizado las muestras 
previas a la vacuna y las obteni-
das en el mes posterior al pin-
chazo y a los seis meses de 130 
pacientes divididos en tres tra-
mos de edad, a partir de fechas 
de nacimiento de la década de 
los 60  y hasta 1997. Los investi-
gadores han manejado y traba-
jado sobre alrededor de 400 
muestras. 

Las vacunas anuales de la gripe humana generan 
protección frente al riesgo del virus aviar 

SUSANA 
ESCRIBANO

Alrededor de 400 
muestras de 130 pacientes 
guardadas en la seroteca 
del centro de Valladolid 
sirven de base al estudio

El trabajo se ha llevado a 
cabo junto con el Centro de 
Investigación de Sanidad 
Animal del CSIC y expertos 
de EE UU y Egipto

Irene Arroyo (data manager), Iván Sanz (responsable científico de vigilancia virológica) y Javier Sánchez (técnico de laboratorio), en el Centro 
Nacional de la Gripe de Valladolid.  ALBERTO MINGUEZA

S. E. 

VALLADOLID. El nombre-matrí-
cula de un virus, con su hache 
y su ene, tiene una razón de ser. 
El H5N1 aviar o el H1N1 y H3N2 
que provocan la infección en hu-

manos no surgen como un bau-
tismo de ocurrencia. Los virus 
de la gripe se conformarían en 
una triple capa. Un núcleo cen-
tral de inteligencia que es su áci-
do nucléico, con ocho segmen-
tos que funcionan con capaci-

dad de replicación independien-
te. Estos segmentos pueden ser 
exclusivamente humanos o in-
corporarse de un animal, que es 
lo que ocurre cuando hay un vi-
rus pandémico.  

Estos segmentos tienen unas 
proteínas que los protegen, una 
especie de ‘abrigo’, que confor-
marían el segundo estrato y, más 
externamente, una ‘bufanda y 
un gorro’: la H que es la hema-
glutinina (aglutina glóbulos ro-

jos) y la N (neuranimidasa, que 
corta partículas de virus cuan-
do se infectan). La H y la N son 
cruciales porque la primera sus-
tenta la composición de las va-
cunas antigripales y la segunda 
es un objetivo de los fármacos 
antivirales. Esa hache de la he-
maglutinina permite afrontar la 
infección de forma preventiva 
y aquella ene de la neuranimi-
dasa, combatirla cuando el con-
tagio es un hecho.

La ‘H’ y la ‘N’ que apadrinan la 
nomenclatura de los virus gripales

Material en el centro.  A. MINGUEZA
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«No estamos muy preparados 
serológicamente frente a la gri-
pe aviar, aunque sí hemos obte-
nido una información valiosa so-
bre las vacunas estacionales, que 
no están dirigidas frente al virus 
aviar pero son capaces de gene-
rar anticuerpos, incluso hasta tí-
tulos protectores», remarca el 
doctor Eiros. Un nivel de barre-
ra defensiva que se da sobre todo 
en población joven y adulta y en-
tre un 12% y un 15% de las per-
sonas vacunadas.  

Enfoque de salud global 
Es un trabajo desarrollado bajo 
el enfoque de salud global, en-
tendiendo que hay cinco facto-
res involucrados y que interac-
túan sobre el terreno: el ecosis-
tema, el medio ambiente y su 
producción agropecuaria, los 
animales (estabulados y de vida 
libre), los alimentos y la salud 
humana. Lo que ocurre a unos 
repercute en los demás. 

«La pregunta no es si habrá 
una pandemia en el futuro, sino 
cuándo. En el origen de todas las 
pandemias de gripe ha tenido 
que ver un virus aviar y por eso 
se están vigilando muy de cer-
ca los actuales», apunta el viró-
logo Aitor Nogales, del Centro 
de Investigación de Sanidad Ani-
mal del CSIC y copartícipe en 
esta investigación. Las instala-
ciones de este centro estatal tie-
nen certificado el máximo nivel 
de contención y permiten el ma-
nejo con seguridad de virus de 
gripe aviar. Unos agentes infec-
ciosos que, más allá del riesgo 
para la salud humana, cuando 
se hacen presentes en granjas 
avícolas obligan a sacrificios ma-
sivos en esa explotación y en el 
entorno, además de una área de 
riguroso control de movimiento 
de animales, con cuantiosas pér-
didas económicas. 

Cuatro pandemias en un siglo 
Los virus de gripe aviar han mos-
trado su versatilidad para infec-
tar y replicarse en distintas es-
pecies de aves silvestres y de co-
rral o granja y en mamíferos con 
un impacto fuerte en la salud 
animal, en la humana y en la 
economía, además de haber im-
pulsado cuatro pandemias de 
gripe en el último siglo: la cono-
cida como ‘española’ de 1918, 
la ‘asiática’ de 1957, la de ‘Hong 
Kong’ de 1968 y la más recien-
te, en 2009, de Gripe A. Por for-
tuna, esta última no tuvo la le-
talidad de las anteriores. 

«La lectura que hacemos es 
que tenemos una herramienta 
que incluso antes de que salgan 
vacunas de gripe aviar, que ya 
hay alguna en el mercado pero 
tendrán que adaptarse para el 
virus exacto si alguna vez se 

vuelve pandémico, puede ser 
útil», explica Iván Sanz Muñoz, 
responsable científico y de vigi-
lancia virológica del Centro Na-
cional de la Gripe de Valladolid.  

Y esa utilidad para la pobla-
ción general es más interesan-
te incluso entre las personas que 
están en contacto con los ani-
males de granja y en el campo, 
que se hallan en una situación 
de mayor exposición al virus. 
Existen artículos que reflejan 
que quienes se han vacunado 
primero con la vacuna estacio-
nal y luego con la específica fren-
te a la gripe aviar generan una 
respuesta protectora bastante 
más intensa que si se emplea so-
lamente la última. 

«No sabemos si vendrá una 
pandemia, tenemos riesgo real. 
En EE UU ya ha habido 66 casos, 
la mayor parte leves y modera-
dos, pero con una muerte. El vi-
rus lo va intentando, lo va inten-
tado y ya han salido artículos 
que han delimitado qué muta-
ciones necesita el virus, y algu-
nas ya se han visto. No estamos 
cerca de una pandemia, pero sí 
más cerca que hace unos años. 
Saber que una vacuna que está 
hecha frente a una cosa es ca-
paz de proteger frente a otras 
que no eran el objetivo princi-
pal es una buena noticia», re-
marcan los responsables del 
Centro Nacional de la Gripe de 
Valladolid. 

Según concluye la investiga-
ción, los datos muestran que 
ante el surgimiento de una pan-
demia de gripe impulsada por 
un virus aviar, la vacunación es-
tacional puede ser útil para ‘ta-
ponar’ los contagios en un pri-
mer momento, hasta que pueda 
inmunizarse a la población que 
se considere más vulnerable con 
una vacuna específica «para de-
sencadenar una respuesta más 
alta y duradera». 

Terreno distinto a la covid-19 
La vacunación en caso de pan-
demia de gripe no presenta las 
dificultades que se afrontaron 
con la covid-19. Con ese coro-
navirus hubo que partir de cero 
en el diseño previo a la fabrica-
ción. Actualmente se están pro-
bando vacunas frente a virus 
aviares y la base de los prepara-
dos de las campañas estaciona-
les serviría de estructura para 
el desarrollo de esas inmuniza-
ciones para afrontar una pan-
demia. La clave sería el tiempo y 
la capacidad de producción del 
‘stock’ suficiente. El empleo de 
dosis de vacuna tradicional su-
pondría un puente para salvar 
ese lapso. 

 «La vacuna estacional podría 
ser útil en algún sentido en caso 
de una pandemia de virus de in-
fluenza aviar», refleja el docu-
mento, que incide en ese 15% 
de la población más joven del 
estudio en la que, tras la inmu-
nización convencional, se ha-
llan defensas frente al virus aviar 
H5N1 que tantos quebraderos 
de cabeza está dando ahora en 
Estados Unidos.

El virus aviar H5N1 lleva 
20 años ensayando el salto 
a humanos y ha avanzado 
en las mutaciones que 
necesita para lograrlo

La especialista estará al 
frente de la Comisión  
de Estudio de Ataxias y 
Paraparesias Espásticas 
Degenerativas, 
enfermedades raras  
de gran afectación  
para el paciente 

S. ESCRIBANO
 

VALLADOLID. Ataxias y parapa-
resias espásticas. Bajo esa deno-
minación médica de complicada 
pronunciación se encuentran dos 
tipos de enfermedades neuroló-
gicas degenerativas muy mino-
ritarias, que no se ven común-
mente en consulta, pero con un 
impacto muy fuerte en las pocas 
personas que reciben ese diag-
nóstico, porque afectan profun-
damente a la coordinación de mo-
vimientos y son patologías que 
en este momento no tienen cura. 
Y es la doctora Irene Sanz, neu-
róloga del Hospital Universitario 
Río Hortega de Valladolid, la es-
pecialista que renueva dos años 
de mandato para coordinar la co-
misión de estudio que en el seno 
de la Sociedad Española de Neu-
rología (SEN) aborda estas enfer-
medades. Los enfermos llegan a 
las consultas al notar problemas 
de equilibrio y descoordinación 
de movimientos que, a medida 
que avanza el tiempo, llegan a im-
pedir el caminar y a afectar al ha-
bla, a la deglución y a otros siste-
mas del cuerpo. 

Los grupos de trabajo de la So-
ciedad Española de Neurología 
como el que coordina la doctora 
Sanz se convierten en un foro de 
contacto que ayuda a actualizar 
conocimientos y a poner en co-
mún avances terapéuticos y de 
investigación en distintos ámbi-
tos, desde este más minoritario 
de las ataxias a otros de un espec-
tro más amplio, como el de cefa-
leas o las enfermedades neuro-
vasculares. 

«En las ataxias se produce un 
desequilibrio o falta de coordina-
ción en los movimientos, que pue-
de tener o no asociada afectación 
en otros sistemas de la persona… 
en la ataxia de Friedreich, por 
ejemplo, se ve afectado el cere-
belo, la sensibilidad, afectación 
visual, auditiva, desarrollan dia-
betes y cardiopatías… Todas tie-
nen en común que va a producir-
se una degeneración con el paso 
del tiempo», explica la doctora 
Sanz. El origen suele ser heredi-

tario o tener una causa descono-
cida y que afectan a pacientes de 
todas las edades, desde niños a 
ancianos. En el caso de las para-
paresias espásticas, hay decenas 
descritas y otras que están en vías.  

Paso por La Paz 
El interés por estas dos enferme-
dades dentro del ámbito que com-
prende la Neurología le surge a 
la doctora Sanz de su paso por La 
Paz, donde se formó como resi-
dente de esta especialidad hasta 
2010 y participó después en ensa-
yos clínicos en la una unidad de 
referencia sobre ataxias y para-
paresias espásticas que hay en el 
centro madrileño. «Son enferme-
dades duras y el hecho de no tener 
una terapia efectiva que ofrecer 
es duro, pero mi esperanza es tra-
bajar para poder ver que eso cam-
bia y poder decirle a un enfermo 
que tiene cura», apunta la espe-
cialista del Río Hortega, hospital 
vallisoletano al que llegó tras una 
etapa de trabajo en el Nuestra Se-
ñora de Sonsoles abulense. «Son 
muy pocos casos los que vemos, 
pero con una gran repercusión 
en esos pacientes y en su entor-
no, porque suelen provocar una 

gran dependencia en ellos», 
añade. 

Campo genético 
La investigación se mueve en el 
ámbito genético y ese avance en 
conocer el ‘apellido’ genético de 
las diferentes ataxias y parapa-
resias permitira en un futuro una 
indicación terapéutica con fár-
macos dirigidos y terapias géni-
cas. El grupo de la SEN permite 
una puesta en común y el contac-
to entre profesionales interesa-
dos para hacer posible, por 
ejemplo, la aportación de ca-
sos para que una investigación 
logre un tamaño muestral que 
permita extrapolar datos y re-
sultados. 

«En un paciente con estos sín-
dromes clínicos, lo primero que 
haces es descartar causas trata-
bles, déficit vitamínicos, infeccio-
nes… Cuando descartas eso y ves 
que estás ante un paciente con 
una enfermedad degenerativa no 
tenemos una terapia que nos per-
mita frenar la evolución de la en-
fermedad, disponemos de trata-
mientos muy paliativistas. Son 
pacientes que necesitarán ayuda 
y rehabilitación y que en muchos 
casos no tienen acceso a terapias 
prolongadas», describe Irene Sanz 
Gallego, que subraya el papel que 
asumen las asociaciones de en-
fermos, agrupaciones de ámbito 
nacional por el escaso número de 
pacientes y su dispersión. En Es-
paña hay varios hospitales que 
disponen de unidades de referen-
cia nacional en estas dos tipolo-
gías de enfermedades neurológi-
cas: en Madrid, en el País Vasco, 
Valencia, Sevilla y Barcelona.

La doctora Irene Sanz Gallego.  JOSÉ C. CASTILLO

«Trabajo con la esperanza 
de decirle a un paciente  
‘su ataxia tiene cura’»
 Irene Sanz  Neuróloga del Río Hortega  
y coordinadora en la Sociedad Española de Neurología

PATOLOGÍAS DEL GRUPO 

«Todas tienen en 
común que va a 
producirse una 

degeneración con el 
paso del tiempo»
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